
 

 EL GRAN PREMIO 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: IX, No. 408 
 
Los premios no se obtienen gratis, lo menos que se necesita hacer para obtener un 
premio es comprar el billete. Los mejores premios se ganan a base de sacrificios. 
Está escrito: “Bienaventurados sois cuando os vituperaren y os persiguieren, y 
dijeren de vosotros todo mal por mi causa, mintiendo. Gozaos y alegraos; porque 
vuestra merced es grande en los cielos.” (Mateo 5:11 y 12) La versión (Castilian) 
dice en este mismo versículo: “Estad firmes, (Recuerde estas dos palabras) estad 
contentos, porque el premio que habéis de recibir en el cielo es grande.”   

 
LA ADVERTENCIA 

 (No sabéis que de todos los que corren en el estadio sólo uno se lleva el 
premio, corred de tal manera que lo obtengáis) (La expresión “de tal manera” indica 
que en la iglesia no se trata de velocidad, sino de la manera de hacer la carrera.) 
Luego sigue la advertencia: “Y todo el que lucha de todo se abstiene, a la verdad 
para recibir una corona corruptible, mas nosotros incorruptible.”  (1 Corintios 9:24 y 
25).   La mayoría de los que corren lo hacen en la incertidumbre del triunfo. Y si 
nosotros no estamos seguros de tener la verdad, también nuestra fe será incierta, e 
iremos sin fijar el rumbo, indecisos y sin mucho ánimo. Pablo se pone de ejemplo 
ante nosotros diciendo: “Yo de esta manera corro, no como a cosa incierta, de esta 
manera peleo no como quien hiere al aire.”  Con esto el apóstol nos está diciendo 
que él estaba seguro de lo que creía, para él no era incierto, y no hería al aire sino 
a adversarios con la espada del espíritu.  
 

EN PLENA CERTIDUMBRE 
 Si en nuestra carrera queremos llegar a Dios, vea como debemos hacerlo: 
“Lleguémonos con corazón verdadero, en plena certidumbre de fe.” (Hebreos 10 
:22) La certeza de la fe depende del conocimiento de la verdad, y desde luego la 
verdad de Dios escrita en su palabra, si usted no tiene el hábito de la lectura de la 
Biblia, entonces sea constante en su asistencia a la iglesia y oiga y analice y juzgue 
y valore. Porque la fe viene por oír la palabra de Dios. (Romanos 10:17) Así obtendrá 
la certeza de lo que cree y su manera de correr lo llevará hasta Dios. Pero si no lee 
las escrituras, ni es constante en la iglesia, entonces su fe será débil y se quedará 
atrás de los que sí saben correr como Dios manda.     
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MANTENGÁMONOS FIRMES 
 “Mantengamos firme la profesión de nuestra fe sin fluctuar.”  (verso 23). En 
el primer párrafo le pedí que recordara aquello de estar firmes. Porque esto se repite 
constantemente, como necesidad permanente de los creyentes, ¿Por qué? Se lo 
diré de la manera fácil: porque los fieles somos la iglesia, si usted no se congrega; 
entonces no hay iglesia o está en crisis, Por eso se insiste en estar firmes, los 
creyentes son el motivo de la existencia de la iglesia, Jesucristo fundó la iglesia para 
que hubiera un rebaño y un pastor, A los creyentes se les llama fieles, y la fidelidad 
se demuestra en la permanencia y la constancia, si usted no asiste con regularidad, 
entonces no es fiel aunque sea creyente, porque no es lo mismo creer que practicar, 
Eso es lo que se nos pide por estar firmes, porque todos en el estadio que es la 
iglesia debemos correr juntos. Se llama estadio porque allí se está, es un lugar de 
estar, pero si Ud., no está, no hay estadio. Cada vez que cantamos nuestro himno 
“firmes y adelante” estamos diciéndonos a nosotros mismos, que debemos 
mantenernos constantes y no detenernos. 
 

¿DE CUALES SOMOS? 
 “No dejando nuestra congregación, como algunos tienen por costumbre,” 
(verso 25) Por si lo anterior no fuera suficiente, el inspirado escritor nos lo dice de 
una vez por todas: algunos tienen la triste costumbre de dejar seguido su 
congregación, no la dejan definitivamente, siguen creyendo lo que ahí aprendieron, 
pero no son suficientemente fieles a los demás, que son la iglesia. Quizá usted no 
trae almas a la iglesia, ni hace evangelismo personal, pero con su permanencia o 
estadía fiel en la iglesia, contribuye a su crecimiento, estimula a los demás y cuando 
vienen visitas ven todos los que somos y no sólo una parte, al que no conoce la 
palabra, originalmente le convence un grupo que sea digno de imitar. Ud. sabe bien 
que cuando invita a alguien, lo primero que pregunta es: ¿Cuántos son?  Porque 
ellos miden la iglesia por el número y no por la enseñanza, pero si usted no asistió 
igual que otros, el visitante duda. Usted apoya al predicador, y le da credibilidad a 
sus palabras con su presencia.  La fidelidad a Jesucristo; es siendo fiel a la iglesia, 
porque ella es el cuerpo de Cristo. Lo que usted haga por la iglesia, lo estará 
haciendo a Cristo. “De cierto os digo, que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 
hermanos pequeñitos a mi lo hicisteis” (Mateo.25:40)  
 

¿SE HA CANSADO? 
 Hallar el camino de Dios no es por haberlo buscado lo necesario, más bien 
es cosa de Dios, se lo digo porque yo lo busqué en vano, hasta que oí que Dios me 
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decía: “Te haré entender; y te enseñaré el camino en que debes andar. Sobre ti 
fijaré mis ojos.”  (Salmo 32:8) Incontables han buscado el camino y creen que lo han 
encontrado pero el mismo que dijo “te enseñaré el camino.” También ha dicho: “No 
es del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia.” (Romanos 
9:16) “Andad por él” Si usted camina por el camino nuevo y vivo que él nos consagró, 
podrá “…oír a sus espaldas palabra que diga: este es el camino andad por él y no 
torzáis a la mano derecha ni tampoco torzáis a la mano izquierda.” (Isaías 30:21) 
Pero si Ud. empieza a fluctuar a un lado o a otro, está en riesgo de quedar fuera del 
camino, En el camino de Dios hay que andar, pero andar cansa, hasta los metales 
se fatigan y se rompen, Dios no lo ignora y nos dice como descansar: “Reducid pues 
a vuestro pensamiento, a Aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí 
mismo, para que no os fatiguéis en vuestros ánimos desmayando.” (Hebreos 12:3) 
Cristo es inmenso, pero puede ser reducido a nuestro pensamiento (Corazón) y si 
usted lo mantiene en su mente, entonces no le dejará fatigarse, ni perder el ánimo, 
recuerde: “Venid a mi todos los que estáis cansados y cargados. Yo os haré 
descansar.” (Mateo 11:28) Cuando se pierde el ánimo, se pierde el interés, y sin ello 
se pierde todo. Hay un pensamiento que dice: “Si no has perdido nada, sólo la fe, 
entonces lo has perdido todo, pero si lo has perdido todo menos la fe; entonces no 
has perdido nada.”  
 

¿QUE HACER ENTONCES? 
 Ya conocimos, ya creímos, ya llegamos hasta donde estamos, ¿Qué sigue? 
Usted sabe que nosotros no estamos esperando que los muertos salgan de la 
tumba, ni esperamos el fin del mundo, ni el Armagedón, ni la gran tribulación, ni la 
caída de las plagas, ni al Anticristo, ni la segunda venida de Cristo, ni nada de lo 
que la religión espera. Sólo estamos esperando la muerte que será nuestra 
resurrección para ir a Dios, pero mientras esta llega, se nos ha dicho: “Hermanos 
míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es vano.”  (1 Corintios 15:58)   
Hagamos entonces de nuestra iglesia el estadio de nuestra espera hasta que 
vayamos llegando cada uno a la resurrección de los muertos como dijo Pablo a los 
Filipenses: “Prosigo por ver si alcanzo aquello por lo cual fui también alcanzado de 
Cristo Jesús... una cosa hago, prosigo al blanco, al premio de la soberana vocación 
de Dios en Cristo Jesús.” (Filipenses 3:11-14) 
               

EL BLANCO Y EL PREMIO A LA V ISTA 
 El límite de espera es sólo el término de la vida física, y esto puede ser hoy 
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o mañana o después, pero es un lapso muy breve, se lo dice quien a pesar de mis 
muchos años no estoy cansado de vivir, porque la vida es hermosa, pero para 
muchos terminará en la tumba. Los hijos de Dios no se quedan ahí, porque no van 
allí, ellos son llevados hasta Dios mismo, porque el Señor dijo; “Padre aquellos que 
me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos también estén conmigo; para que 
vean mi gloria que me has dado.  Por cuanto me has amado desde antes de ser 
hecho el mundo.” (Juan 17: 24)  
 

COMPLEMENTO 
1- ¿Qué cosa es “Vuestra Merced”? R– El premio 
 
2-Para algunos la vida cristiana les trae desprecios, ofensas, sacrificios o penas diversas. ¿Qué 
está escrito para ellos?   R-  (Romanos 8:18). El gran premio lo compensa todo.   
 
3- ¿Qué es ESTADIO y que representación le da Pablo?   R– Con ello representa a la iglesia.   
 
4- ¿Qué representa la carrera en el estadio?   R– Ofrezca algún ejemplo. La fe, La constancia, el 
esfuerzo y la lucha.  
 
5- ¿Cómo debemos correr hacia Dios?   R– (Hebreos 10:22) Con sinceridad, fe y confianza, mente 
sana y limpieza de vida. 
 
6– Si usted es inconstante, con poco interés, inconforme, ¿Cómo será la iglesia?   R– El mal se 
contagia fácil.   
 
7– Si alguien queda o está fuera de la iglesia.  ¿Quién lo sacó? ¿La iglesia?  ¿Su propia voluntad?  
Dios saca a los que no son sus Hijos, cualquiera que sea la forma.  R-  (Mateo 22:13).   
 
8- ¿Para qué edificó Cristo su iglesia?   R– (Juan 10:16). Para tener un solo pueblo con un Pastor 
único.    
 
9- ¿Hay en la iglesia hermanos como los que menciona (Hebreos 10:25)?  Desventuradamente sí. 
 


